
El alcornoque (Quercus suber)  es
más valenciano que la Senyera.
Hunde sus raíces en nuestras tierras
desde miles de años antes de que
Jaume I nos diera los Furs. La «su-
rera», como se le conoce por aquí a
este árbol de los prodigios, que es
capaz de regenerar su corteza de
corcho cada  o  años, sólo crece
en el oeste del Mediterráneo. Del

millón y medio de hectáreas (ha)
que quedan en el mundo, unas
. pintan los paisajes de la Serrà
d’Espadà, la Calderona y de Pinet,
en la Vall d’Albaida. 

Sin embargo, si nadie lo remedia,
los alcornocales pueden empezar a
tener más pasado que futuro. La
alerta la ha lanzado un estudio en el
que han participado más de 
científicos de Europa y el Norte de
África. Juli G. Pausas, del Centro de
Investigaciones sobre Desertifica-
ción (CIDE) de Valencia, es uno de

los tres coordinadores de este in-
forme que con el título «Cork Oak
Woodlands on the Edge» (Alcor-
nocales al límite) se ha publicado en
EE UU bajo el patrocinio de la So-
ciedad Internacional para la Res-
tauración Ecológica.

«La amenaza es doble», cuenta
Pausas, quien explica que mientras
en el Magreb «el problema es la so-
breexplotación de los alcornocales»,
que están retrocediendo ante las ta-
las y el pastoreo abusivo, en Europa
el peligro llega por todo lo contrario,

«por el abandono». «La utilización
sostenible de estos bosques duran-
te miles de años para la extracción
de corcho está dejando  de ser ren-
table ante la expansión de los ta-
pones de plástico en el sector viti-
vinícola», apunta.

El tapón de plástico mata al corcho
Esta moda surgió de las bodegas de
California y Australia «con el argu-
mento de que con el corcho el vino
‘respira’ y cambia sus propieda-
des». «No es cierto —continúa—
que con el corcho el vino se conta-
mine ya que la calidad de los tapo-
nes de ahora es mucho mejor que
hace  años, especialmente los de
la Serra d’Espadà». 

Además, alerta de las conse-
cuencias medioambientales de «mi-
llones de tapones de vino y cava he-
chos de material no reciclable». «El
plástico contamina y el corcho no»,
recalca. En este sentido, el investi-
gador del CIDE, un centro del Con-
sejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC) y de la Universi-
tat de València, defiende que un eti-
quetado de las botellas que desta-
que la utilización de tapones de
corcho natural «sería muy deseable,
puesto que proporcionaría un cri-
terio para la selección del vino a los
consumidores interesados en la
protección de la naturaleza».

Pausas advierte de que los al-
cornocales «están en peligro de
desaparecer si no se les da un uso».
No obstante, si se compara con el
resto de la Península, las «sureres»
«son un modelo a seguir por su
alto nivel de regeneración». Prime-
ro, por «la ausencia de grandes her-
bívoros (toros, corzos...) y animales
como los cerdos, que al comerse las
bellotas dificultan la regeneración».
La segunda clave es la presencia de
«dispersores de bellotas, como el
arrendajo», un ave que está contri-
buyendo a expandir el alcornoque
por los campos abandonados de los
Parques Naturales de la Serra Cal-
derona y de la Serra d’Espadà.

La regeneración natural del al-
cornocal valenciano, relata Pausas,
«aunque es pequeño en compara-
ción con los de Portugal, el oeste de
Andalucía y Extremadura, se ha
convertido en un modelo a seguir».
De hecho, revela, están recibiendo
llamadas «de investigadores de toda
España» interesados en el caso va-
lenciano. Así, en el Parque Natural

de la Sierra de los Alcornocales, en
Cádiz, la mayor superficie de al-
cornoques de Europa, están inten-
tando reproducir este modelo de re-
generación natural «vallando zonas
con el fin de disminuir la presión de
los herbívoros y facilitando la fauna
dispersora».

Pese a estos esfuerzos, concluye,
«no hay que olvidar que la mejor
medida de supervivencia del al-
cornocal es darle un uso sostenible»,
algo que dependerá de que el tapón
de plástico no hunda al de corcho.
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Alcornocales al límite
Ecología La moda de los tapones de plástico en las botellas de vino ha puesto
contra las cuerdas al alcornoque, árbol de cuya corteza se extrae el corcho natural. Un
estudio elaborado por 60 expertos internacionales alerta de que los bosques de
alcornoques, que sólo crecen en el Mediterráneo occidental, se encuentran «al límite».
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Extracción del corcho de un alcornoque en la Serra d’Espadà. S. PAULA
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ARRENDAJO
GARRULUS GLANDARIUS

El pájaro «reforestador»
El arrendajo, «gaig» en valenciano,

es un ave un poco más pequeña que
una paloma. Su identificación es fácil,
ya que sus alas tienen dos marcas de to-
nos azul turquesa con listas negras que
la delatan. Este córvido es una especie
catalogada «De interés especial» en el
Catálogo Nacional de Especies Amena-
zadas. Se alimenta principalmente de
bellotas, las cuales almacena enterrán-
dolas durante el otoño, para su consu-
mo en invierno. Este hábito de enterrar
bellotas, de las que luego olvida mu-
chas, le convierte en un importante
agente reforestador natural de los al-
cornocales. Se estima que una tempo-
rada un solo ejemplar es capaz de al-
macenar entre 4.500 y 5.000 bellotas,
lo que da idea de su papel regenerador.

Bosques de alcornoques 
En el mundo hay 1,5 millones de

hectáreas de alcornocales, una superfi-
cie seis veces más grande que la Comu-
nitat Valenciana. Los países con más al-
cornoques son: Portugal, España, Arge-
lia, Marruecos, Italia, Túnez y Francia.
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EN EL MUNDO
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LA CLAVE

Juli G. Pausas (en la imagen estudiando un alcornocal) es especialista en el im-
pacto del fuego sobre los ecosistemas mediterráneos. «El alcornoque es el árbol de
toda Europa con mayor capacidad de rebrotar tras sufrir un incendio. Dos años
después está como si no hubiera pasado nada». Su gruesa corteza protege el tron-
co y las ramas del fuego, «por lo que rebrota por arriba y no se pierde biomasa».
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El árbol que no teme al fuego

JULI G. PAUSAS. 
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